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El golf se puede practicar al aire libre, 

des-estresa (el día que jugamos bien), 

crea amistades, nos ayuda a 

concentrarnos….y encima, cuando le 

pegamos bien a la bola y vemos que va 

donde queríamos que fuera…el mundo 

se para por unos instantes, suena 

música de Verdi y nos acercamos un 

poquito más a aquello que algunos 

llaman felicidad. 

 

 

Domingo, 16:00 pm. En un lugar al norte de Madrid un muchacho que ronda ya los 30 

años y ataviado con un polo, un pantalón negro y una gorra se dispone a darle a un 

pelotita blanca con un driver (un palo que tiene una varilla larga y que termina en un 

cabezón de 460 cc),  apunta al centro de calle para tener un segundo golpe sencillo, 

arranca el swing y…la bola, como siempre, va donde ella quiere. Adiós al segundo 

golpe sencillo.  

 

Ese muchacho es un servidor, y después de semejante golpe me vuelvo y pregunto 

“¿Qué he hecho mal?”, a lo que un señor con bigote (el mismo que hace casi 30 años 

me encargó a la cigüeña) me contesta: “¿Por dónde quieres que empiece?”.  

 

Cualquiera que esté leyendo este artículo y juegue al golf sabrá que este deporte es 

así, capaz de hacer que vuelvas a casa pletórico o que caigas en depresión y se te 

pase por la cabeza tirar la bolsa al lago y dedicarte al pádel. Pero…engancha. La 

realidad es que un porcentaje altísimo de gente (hombres o mujeres) que prueba el 

golf, se termina metiendo de lleno, comprando libros, dvd’s, acudiendo a ferias, etc.  

En los últimos años el número de federados se ha disparado, los campos de golf 

dan salidas de una semana a otra, se dan clases de golf a todas horas, ha 

aumentado el número de tiendas especializadas, hay un canal de televisión 

100% de golf, páginas web…y un sinfín de cosas más que, estudiándolas 

atentamente, nos hacen caer en la cuenta de lo que es, hoy día, el golf. Es más, 

el golf es, por fin, deporte olímpico.  

 

Aquel deporte que empezó hace mucho en Escocia, donde un grupo de gentlemans 

perfectamente vestidos ponían todo su empeño en pegarle a una bola con un palo y 

en meter dicha bola en un hoyo en el menor numero de golpes posibles, se ha 

convertido hoy en un negocio tremendo, que mueve mucho dinero, y que está a la 

altura de otros muchos deportes a nivel ingresos, representación de atletas, etc. 



¿Saben cuánto dinero gana el campeón del US Open?, búsquenlo en internet….y 

después tendrán ganas de meter a su hijo de 8 años en una escuela de golf.  

 

Desgraciadamente el mundo del golf tiene una fama inmerecida en un porcentaje 

muy alto. En contra de los que muchos opinan, no es un deporte elitista (hoy en día 

pueden ustedes encontrar un set de golf por 250 euros e ir a dar bolas le costará 2 

euros más), no es de pijos (aunque muchos de los que jueguen lo sean) y no es un 

deporte de gente engreída o chula (pese a que muchos golfistas hagan que esa fama 

sea merecida). En golf, igual que en tenis, fútbol o petanca…hay gente chula, 

prepotente, insoportable, que mira por encima del hombro y al que dan ganas de 

retirarles la licencia, pero…el golf no tiene los derechos de los estúpidos. Yo les 

puedo decir que jugando al golf he encontrado gente increíble, buena de verdad 

y con los que disfruto jugando. Lamentablemente, de los otros también me he 

encontrado.  

 

En su nacimiento, y hasta hace pocos años, el golf era un deporte de damas y 

caballeros (en mayúsculas), de gente educada, templada, que se sabía las normas del 

golf y que disfrutaba jugando al golf (no fanfarroneando). Hoy en día es bastante 

fácil encontrar a gente en la cancha de prácticas que se dedica a hablar de lo divino 

y lo humano en voz alta, que sale a jugar y no le importa estar retrasando al partido 

que le sigue, y una suma de cosas que muchas veces me hacen querer volver al 

pasado y estar en aquel momento de la historia donde el golf, simplemente, se 

torció.  

 

El golf en España, es lo que es, gracias a un señor que se dejó el alma en los 

campos (y fuera de ellos), un señor que, cuando en España nadie sabía nada de 

golf, se esmeró en acercar ese curioso deporte al pueblo, ese señor se llama 

Severiano Ballesteros. Este santanderino se puso el mundo por montera y logró 

que el mundo del golf se quitara el sombrero ante él. Hizo que el golf se 

convirtiera en un deporte normal, al que cualquiera pudiera tener acceso y al 

que cualquiera pudiera disfrutar jugando.  

Su testigo lo han recogido los Olazábal, Garcia, Quirós y muchos más que siguen 

haciendo del golf, algo menos elitista y más cercano. Ahora bien, me van a permitir 

una opinión personal, el golf español se reduce a Seve Ballesteros, José M. Olazábal y 

Miguel Ángel Jiménez, son los 3 que siempre salen sonrientes, cuya filosofía de vida y 

de juego es la que deberíamos copiar y que es la imagen que me gustaría que tuviera 

el golf; odio cuando Sergio se enfada, odio cuando alguien tira un palo al suelo…es 

superior a mis fuerzas, no quiero que los chavales de 9 años que empiezan copien esa 

actitud. Me gusta ver a Seve sonriendo y luchando, me gusta ver a Txema 

emocionarse al hablar de sus padres al entrar en el Salón de la Fama y me encanta 

ver al Pisha con su puro, venciendo en Dubai con 40 años y disfrutando de un deporte 

francamente apasionante.  Permítanme ponerme, virtualmente, delante de ellos y 

brindarles un aplauso eterno.  

 

Fuera de España hay muchísimos jugadores que han hecho historia (Jack Nicklaus, 

Ben Hogan, Tiger Woods…) pero no sólo eso, han puesto al golf en otro planeta, han 

catapultado tanto a este deporte que, hoy en día, hay mucha gente que vive gracias 



a él. Profesores, directores de campo, diseñadores, cuidadores de campo, segadores, 

jardineros, gente de recepción…. Hay mucha gente que tiene empleo gracias a que el 

golf esté donde está. Soy un gran entusiasta de los campos de golf, no sólo brindan la 

posibilidad de que muchos disfruten jugando sino que también da trabajo a mucha 

gente.  

 

¿Y qué me dicen de las jugadoras de golf? Hoy 

en día hay muchísimas jugadoras, en torneos amateurs, en eventos, en la liga 

profesional…es una gozada verlo. El fútbol femenino, el baloncesto femenino….me 

atrevería a decir que salvo el tenis, ningún deporte en versión femenina tiene tirón 

mediático. Las jugadoras de golf salen en revistas de golf, salen en programas de 

televisión, sus torneos se televisan, sus jugadoras ganan mucho dinero con 

patrocinadores, marcas, etc. Además, han logrado multiplicar las ventas de las 

marcas de ropa, que ahora venden mucho más entre señoras que entre 

caballeros. Ahora se invierte también dinero en diseñar palos de señora, en lanzar al 

mercado bolsas de golf ligeras, bolas de golf acordes a su velocidad de swing…en 

resumen, el golf se ha rendido ante sus chicas, y merecidamente.  

 

Me encanta ver a las señoras, a las señoritas, y a las muchachas jugar al golf. Se lo 

pasan de maravilla, juegan muy bien, cumplen escrupulosamente todas las normas y 

crean muy buen ambiente. Se levantan a la misma hora que los hombres, tienen que 

hacer el hoyo en los mismos golpes, tienen que cumplir las mismas 

normas….muchísimo antes de la aparición del Ministerio de Igualdad, el golf ya había 

hecho ese trabajo. Empiece a jugar al golf y verá que puede salir en un partido 

con una señora de 45 años que hace más distancia que usted, con una niña de 12 

que patea de maravilla y con un señor de 70 que las manda rectas rectas. Esa es 

la grandeza del golf. Un deporte donde una persona de 40 años gana a uno de 

29, donde una señora de 50 gana a un chico de 32, donde un pintor hace un par y 

el empresario hace un doble boogie….ese es el golf que me encanta.  

 

Se puede practicar al aire libre, des-estresa (el día que jugamos bien), crea 

amistades, nos ayuda a concentrarnos….y encima, cuando le pegamos bien a la 

bola y vemos que va donde queríamos que fuera…el mundo se para por unos 

instantes, suena música de Verdi y nos acercamos un poquito más a aquello que 

algunos llaman felicidad. No se lo piensen, vayan a su club de golf más cercano, le 

recibirán con los brazos abiertos, compren un hierro 7 (les costará 30 euros), y 

métanse poco a poco en este apasionante deporte, su vida cambiará para siempre.  

 

Ánimo y a la bola. 

*Se grita bola cuando nuestro golpe no ha sido muy bueno y la bola va en dirección 

errónea poniendo en peligro a otros jugadores, que al oir el grito se resguardan de 

un posible impacto. Se oye mucho en todos los campos de golf. 

 

Me van a permitir dedicarle este articulo a mi padre, que me inició en este bonito 

deporte y con quien disfruto mientras la bola va a todos sitios, menos donde tiene 

que ir. 


